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			Soy un cerebro. El resto de mi cuerpo es un mero apéndice.

			 Frase de Sherlock Holmes, sir Arthur Conan Doyle

		

	
		
			Capítulo 1

			Acabo de llegar a un nuevo infierno...

			—¿Un poco más de té, doctor Keller? —preguntó el doctor Watson.

			David Keller negó con la cabeza.

			—No, gracias —dijo también de palabra, y sonó más desabrido de lo que le hubiera gustado. 

			Estaba tan cansado tras el largo viaje desde Londres que solo deseaba acostarse y dormir mil horas, pero la cortesía le obligaba a seguir allí, charlando con aquel hombre, incluso sabiendo que cada segundo sentado en esa salita era un segundo menos en el que poder descasar antes de bajar a cenar. Eso lo ponía de peor humor aún, y él era un hombre de humores muy oscuros. 

			Al menos, el té que le habían servido era delicioso y le estaba templando el cuerpo. El invierno estaba clavando unos dientes muy helados incluso en aquella zona de Inglaterra, tan al sur. Había pasado un frío terrible en el coche de postas, cruzando el paisaje nevado hasta llegar a Little Lake, que, ya en la distancia, parecía una estampa navideña.

			—Quería darle las gracias por haberme escogido —se obligó a decir, para compensar. Una cuestión de cortesía—. El doctor Doyle me dijo que, cuando decidió buscar ayudante, recibió al menos media docena de solicitudes.

			—Oh, sí, ocho en concreto, en menos de una semana. Este es un buen lugar para establecerse, ¿sabe usted? La casa cuenta con una consulta totalmente montada, con incluso un pequeño quirófano que nos financió lady Careth para los casos más urgentes que no pudieran ser enviados a Portsmouth. Revíselo mañana, si lo desea. Creo que lo va a encontrar totalmente satisfactorio.

			—Estoy seguro de ello —replicó él, preguntándose qué clase de desastre se iba a encontrar. ¿Qué podía entender de cirugía un médico de pueblo? Como mucho, lo que sabía la mayoría: nada—. Aunque tengo algunas exigencias a las que no voy a renunciar. Si no las aceptan... —Había llegado el momento del farol—. Si no las aceptan, me iré mañana mismo.

			El médico lo miró intrigado.

			—Usted dirá.

			—Me lavaré las manos antes de cualquier atención médica, y usted también lo hará. Y si su hija, la enfermera, está con nosotros, lo mismo. Los vendajes no se reutilizarán y la higiene será una prioridad en todo momento. Ya he sufrido suficiente «hedor hospitalario» para varias vidas.

			El doctor Watson sonrió.

			—Usted también hace caso de lo que dicen colegas como Ignaz Semmelweis o Joseph Lister.

			—Veo que conoce sus nombres.

			—Y su trabajo. Tengo una buena biblioteca médica y me llegan las publicaciones más importantes de Londres. Mi hija me mantiene suscrito a las mejores revistas médicas, pero si está interesado en alguna más, solo hágaselo saber. 

			—Gracias.

			—De nada. Pero no se preocupe por eso, yo adopté la costumbre del lavado de manos cuando leí, hace ya unos quince años, el artículo «Un nuevo método para tratar fracturas compuestas» de Lister, en The Lancet. 

			—Ese artículo de 1867 supone un antes y un después en el mundo de la cirugía —asintió David, realmente satisfecho con la actitud del doctor Watson—. Me alegra que compartamos esa preocupación por las infecciones. Estoy harto de médicos que se ofenden porque les pides que se laven las manos. «Los médicos son caballeros, y los caballeros siempre tienen limpias las manos», llegó a decirme un idiota en Londres. 

			—Qué horror...

			—Sí. No se imagina qué cosas terribles he visto, de suciedad y podredumbre, en los hospitales. Malditos criminales...

			Agitaron la cabeza.

			—En ese aspecto, puede estar tranquilo. Aquí usamos una solución de ácido carbólico al cinco por ciento para lavar manos, instrumentos quirúrgicos y heridas. Y todo lo que requiera ser lavado.

			—Perfecto.

			El doctor Watson sonrió.

			—Sí, estoy muy contento de que compartamos ese punto. Por lo demás, usted se lo ganó. Sí que recibí muchas solicitudes, pero la suya fue, sin duda, la mejor.

			Un ruido apenas perceptible, proveniente del pasillo, atrajo su atención. Fue más que nada un rumor de movimientos, como un forcejeo nervioso y unas risitas. Alguien espiando la entrevista, supuso. Seguramente, niños.

			El doctor Watson también se percató, porque lanzó una mirada incómoda hacia la puerta y carraspeó. Luego siguió como si no lo hubiese oído.

			—Además, el doctor Doyle no ha escatimado en alabanzas hacia su trabajo       —dijo, intentando disimular.

			—Es un buen amigo. —Tal como lo miró, quedó claro que esperaba más datos. David suspiró mentalmente—. Coincidimos en la universidad.

			—Sí, me lo dijo. Que usted también es de Edimburgo.

			—Bueno, en realidad, nací en Londres, pero, al poco de cumplir los diez años, mis padres me llevaron a Escocia. —Odiaba hablar de sí mismo, pero como el doctor Watson puso cara de interés y no decía nada, decidió añadir algo más—: Ambos formaban parte del servicio en la casa del marqués de Wesleyth, que se trasladó al norte para poder estar cerca de su única hija, quien había contraído matrimonio con un noble local. Mi padre era su ayuda de cámara y mi madre la cocinera. Según el marqués, no podía vivir sin ninguno de los dos.

			—No hay nada como una buena cocinera.

			—O como alguien que haga bien un lazo de corbata.

			Ambos hombres asintieron.

			—Por eso apenas tiene usted acento escocés —comentó el doctor Watson.

			—No crea. Ya le digo que fui muy joven a Escocia. En mis tiempos universitarios, parecía tan escocés como Doyle, pero siempre he mostrado cierta facilidad para los idiomas, y enseguida me adapto al tono local. Este último año en Londres ha borrado muchas cosas, entre ellas, mi acento.

			El doctor Watson rio cortés.

			—Entonces, sus padres se establecieron allí, trabajando para el marqués, y lo enviaron a estudiar a la universidad. Es encomiable.

			—Sí. —No pensaba decirle que sus padres llevaban muertos varios años cuando fue a la universidad. No pensaba hablarle de la marquesa de Wesleyth—. Aunque admito que trabajé un tiempo de lacayo, en casa del señor marqués, antes de poder iniciar mis estudios.

			En Londres no se hubiera atrevido a reconocerlo. El que nacía entre el lodo tenía muy difícil limpiarse lo bastante como para ser aceptado entre las clases superiores, y él había soñado con ser un médico habitual entre la alta sociedad. De saberse su origen familiar y que había trabajado de criado, no lo hubiera tenido fácil.

			Pero ahora estaba en Little Lake, lo que venía a decir el penúltimo rincón del mundo. Además, el doctor Watson le inspiraba confianza, y no lo decepcionó. De hecho, lo miró con mayor simpatía.

			—Eso no es una vergüenza, amigo mío. Al contrario, le honra. Ha trabajado muy duro para llegar hasta donde está.

			—Sí, bueno... 

			No pudo evitar mostrarse incómodo por el tema y se produjo un momento tirante. El doctor Watson tomó otro sorbo de té antes de continuar, cambiando a otra cosa.

			—El doctor Doyle me habló de su vida universitaria, pero yo ya conocía la excelente reputación del doctor John Bell. Un hombre excepcional, muy respetado en la profesión.

			—Mucho. Su capacidad de observación es asombrosa, así como su conocimiento del ser humano. 

			—¿Cómo lo hace? El doctor Bell, me refiero.

			—Se fija en los detalles, sin más. Lo basa todo en la observación. —Sonrió al verse asaltado por un recuerdo—. Me estoy acordando... Un día, en una clase, nos mostró una probeta con un líquido desconocido dentro. Nos dijo que teníamos que aprender a usar todos los sentidos para llegar a la verdad que estuviéramos buscando: en ese caso, saber de qué líquido se trataba. Por medio de la vista, basándose en datos como su color; por el olfato, captando su aroma; debíamos también usar el gusto, para lo que probó con un dedo su contenido, lo que ya nos indicó que era de sabor espantoso, porque al hacerlo puso cara de repugnancia... El tacto, si era untuoso o no, o abrasivo, o si tenía alguna temperatura. Lo único que podíamos descartar, en ese caso, era el oído. Expuso todo eso en cosa de quince minutos. Luego, nos lo pasó, para que todos comprobásemos qué podía ser aquella cosa, a través de todo ese proceso de observación.

			—¿Y?

			—Cuando todos hubimos mirado, olido y probado el dichoso líquido, sin llegar a ninguna conclusión sobre su naturaleza, excepto la de que efectivamente era repugnante, nos reprochó lo poco observadores que éramos. 

			—¿A qué se refiere?

			—A que él había metido el dedo índice en la probeta, pero se había llevado a la boca el corazón. En realidad, no había probado aquel líquido hediondo. Y, como no nos fijamos, no nos dimos cuenta. Esa era la auténtica lección del día.

			Ambos hombres rieron.

			—Sé que el doctor Doyle aprendió mucho con él. ¿Y usted? ¿Se considera un hombre observador?

			David hizo un gesto ecuánime.

			—Yo diría que sí, pero...

			—¿Puede darme un ejemplo? Acaba de llegar, no nos conocemos, no conoce este lugar. ¿Tiene alguna conclusión que pudiera compartir conmigo?

			—Bueno, yo no soy el doctor Bell, pero... Por ejemplo... Estoy seguro de que usted es zurdo, en realidad, pero le obligaron a utilizar la derecha.

			El doctor Watson lo miró asombrado.

			—¿Cómo lo ha sabido?

			—Sencillo: un par de veces ha ido a usar esa mano, pero se ha corregido a sí mismo, sin darse ni cuenta. Ha sido algo casi imperceptible, porque está ya muy acostumbrado a la derecha. Pero, de vez en cuando, la naturaleza se impone. —Sonrió con amabilidad—. Debería usar libremente la izquierda, doctor.

			El doctor Watson suspiró.

			—Me temo que mis abuelos y mis padres no lo consideraban correcto, algo que todavía pesa en mi alma. Mi niñez estuvo marcada por todo aquello y tuve muy claro, siempre, que de haber sido zurda mi hija, le hubiese evitado todos esos problemas.

			—Deduzco que no es zurda.

			—No, no lo es. —Dejó la taza en la mesa—. Y me alegro de que haya salido el tema, porque de ella me gustaría hablarle, doctor Keller.

			David arqueó una ceja, sorprendido.

			—Usted dirá.

			—Verá, Helen, mi hija, es una joven de fuertes convicciones y muy inteligente. Ella quiere... —Hizo un gesto ecuánime—. Quiere estudiar Medicina.

			—Vaya... —Aquello lo sorprendió más todavía. Y lo preocupó. Doyle le había dicho que tenía buenas posibilidades de quedarse con la consulta del doctor Watson, quirófano incluido, cuando este se retirase. Pero si tenía una hija médica... Procuró disimular su decepción—. ¿En serio? Bueno, en realidad, cada vez son más las mujeres interesadas en ello.

			—Sí, cierto... La cuestión es que no estoy seguro de que lo consiga. No por sus méritos, entiéndame. Como le digo, Helen es una joven muy lista y tremendamente afectuosa, quiere a la gente, por lo que sería una buena doctora. Pero bien sabemos que hay demasiados dispuestos a poner toda clase de trabas a la incorporación de la mujer a la vida profesional. Incluso aquí mismo, en Little Lake, donde ahora cada día vienen a esta consulta pacientes que se dejan atender por ella, y que la conocen desde siempre, no sé yo si acudirían muchos, de saber que solo hay una mujer médico.

			—Sí, ya veo... —Al margen de sus propias pretensiones, aquello le parecía enormemente injusto. Había conocido mujeres muy capaces, auténticas médicas pese a carecer de la titulación, que se veían reducidas a ejercer como enfermeras porque la sociedad no estaba preparada todavía para grandes cambios. Solo hacía unos pocos años que se había eliminado la prohibición legal a que las mujeres estudiasen Medicina. Su normalización tardaría todavía un tiempo—. Aunque la gente suele volverse más permisiva cuando le duele algo, supongo que será un problema, sí.

			El doctor Watson asintió.

			—Por eso, tengo que pensar en su futuro. Y me temo que toda posibilidad pasa por la idea del matrimonio.

			«Ay, Dios», pensó David, empezando a preocuparse. Pero no, no podía ser.

			—Supongo... —dijo, sin comprometerse.

			—Y, por eso, ya le digo desde ahora que legaré esta consulta, con sus pacientes habituales y todos sus recursos, a mi hija, si es que consigue su objetivo de ser médico. Pero, de no ser así, será para el hombre que Helen elija como esposo... si es médico. Algo que, la verdad, yo preferiría.

			Pues sí, sí podía ser. Una vez más, su futuro médico quedaba supeditado a que le cayera en gracia a una mujer. A que se acostase con ella y la tuviera contenta. 

			David rebulló en su silla. Maldición... no, no quería, se negaba en redondo. Bastante le había costado escapar de la arpía de Angelique como para terminar en las mismas condiciones, pero ahora con una pueblerina con ínfulas médicas.

			—¿Me está diciendo que...?

			—Solo que el médico que sepa ganarse el corazón de mi hija podrá disfrutar de una muy buena dote. 

			David digirió todo aquello con amargura. Al menos, si lograba engatusarla y se casaba con ella, en esa relación sería él quien mandase. El día de mañana, si era especialmente insufrible, podría incluso encerrarla en algún sitio, tirar la llave y olvidarse por completo de ella. 

			Pero, aun así, no le gustaba ni pizca la idea.

			Empezó a sentir un rencor muy profundo por aquella joven. Una extensión del que sentía por Angelique.

			—¿Ella lo sabe?

			—Sí, desde luego. Pero es joven y cree realmente que algún día se cumplirá su sueño de ser médico. No sé... La respaldaré, de ser necesario, pero no me hace mucha gracia la idea. El mundo ahí fuera, lejos de Little Lake, no es tan amable como aquí. Yo opino que es mejor que trabaje con su marido, con usted si descubren que se convienen. Eso sería lo ideal. Es una buena enfermera.

			—Yo... no sé qué decirle. —Disimuladamente, apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos—. Será mejor que vayamos viendo poco a poco cómo van las cosas. Ni siquiera sé si quiero establecerme definitivamente en este pueblo.

			—Claro, claro... —¿Sabría algo de lo ocurrido? No, imposible. El asunto había llegado a los periódicos, pero solo a los de Londres, a nadie más le interesaba un asunto tan zafio. Ni siquiera Doyle estaba enterado, David no se había decidido a contárselo. Esperaba no estar cometiendo un grave error—. Usted tendría sus aspiraciones.

			Aspiraciones... Qué duro resultaba recordar sus sueños durante su vida universitaria, lo único que lo mantenía a salvo cada vez que tenía que acostarse con Angelique y agradecerle su generosidad en medio de las ensoñaciones del opio, cuando no podía evitar tomarlo. Sus grandes esperanzas, cuando por fin pudo dejarla y marcharse a Londres, donde quería convertirse en uno de los mejores cirujanos del imperio, o lo que venía a ser lo mismo, del mundo.

			Y también recordó la amargura cuando Angelique se presentó allí y destruyó por completo su incipiente reputación. 

			—Algunas, sí... —masculló.

			—Ya... —El doctor Watson lo miró pensativo, seguro que con ganas de preguntarle cómo un médico con unas calificaciones excelentes en la universidad, y tras un año ejerciendo en Londres, prácticamente la capital del mundo, buscaba perderse en aquel rincón remoto de la campiña inglesa. Pero era un hombre cortés y discreto, y no se atrevió. Al menos, de momento—. Supongo que estará cansado. Venga conmigo, yo mismo... —Fue a ponerse en pie, pero se encogió como aquejado por un fuerte dolor. Su mano fue hacia la parte derecha de su vientre—. Oh... maldición.

			—¿Se encuentra bien?

			—Sí, sí, no se preocupe. Me habrá dado un tirón. —Pero estaba pálido y respiraba con dificultad, lo que significaba que el dolor persistía. David lo miró preocupado, pero no se atrevió a insistir, porque estaba claro que quería disimular, quizá ante quien estaba escuchando en el pasillo—. Venga conmigo, lo acompañaré yo mismo. La señora Douglas está muy ocupada en la cocina, y mi hija... Bueno, ha salido. Ahora mismo no está en casa.

			Como si esas hubiesen sido las palabras de un conjuro, hubo un movimiento brusco en el pasillo, y un sonido susurrante, de faldas seguramente, junto con otro de pasos precipitados. Si no se equivocaba, dos mujeres, livianas. La tal Helen Watson y alguna amiga, una compinche de fechorías. 

			David suspiró. Siguió al doctor Watson al primer piso de la casa, hasta un pasillo con cuatro puertas, dos en la pared izquierda, una a la derecha y una última al fondo. La puerta solitaria de la derecha estaba entreabierta y tuvo una visión rápida de un tocador con un jarrito de flores y un peine de plata. El espejo estaba adornado con lazos y flores y unos guantes habían quedado olvidados junto a los frasquitos de perfume; eran de encaje, muy femeninos. 

			El dormitorio de Helen Watson, supuso, y se sorprendió por la sensación tan agradable que le provocó la imagen. Pulcra, coqueta, elegante... ¿Sería igual la dueña de aquellos guantes? La que usaba ese suave perfume a lavanda que se captaba con tanta claridad... Bah. Ojalá fuera fea. O, mejor, odiosa. Así podría descartar por completo el acuerdo propuesto y saldría de aquel agujero para irse a cualquier otro lado. Al continente, quizá. Al final, tendría que irse. Sería el único modo de huir de la mala estrella que lo perseguía en Inglaterra.

			El doctor Watson no se detuvo, ni siquiera se percató de que él se había quedado atrás durante un segundo. Lo condujo hasta la primera habitación de la izquierda, un dormitorio bonito, de muebles antiguos pero cuidados.

			—Acomódese. La otra puerta de la izquierda es el cuarto de baño; la del fondo es mi dormitorio, para lo que necesite. La cena es a las ocho. Procure ser puntual, la señora Douglas se toma muy a mal que se queden fríos sus guisos. Y tiene dos hijos grandes como montañas, mejor no hacerlos enfadar —bromeó.

			—No se preocupe. —David era un hombre cortés. Decidió mentir—. Vengo hambriento.

			—Estupendo. Lo veo luego. —Y salió tras hacerle un último saludo con la cabeza.

			David dio una vuelta sobre sí mismo. Un armario, una cómoda, una cama, una mesilla, una silla... El lugar tenía una alfombra y un par de cuadros. Estaba mejor de lo que había temido, pero seguía siendo mil pasos atrás en sus ambiciones. El gran cirujano que iba a ser, el hombre que iba a revolucionar la medicina, allí estaba, en un pueblecito remoto del que no había oído hablar hasta pocas semanas antes. 

			Y ni siquiera para conseguir el puesto por su valor como médico. Para lograrlo, debía conquistar y tener contenta a otra mujer.

			—Acabo de llegar a un nuevo infierno... —musitó, desolado.

			No tenía sentido lamentarse ni darle más vueltas. ¿Por qué no ver el lado bueno? Si la chica le gustaba, si era atractiva y agradable, quizá habría una posibilidad de que todo encajase. Además, al parecer compartían la vocación, lo cual podía ser un regalo inesperado. 

			Él no tenía nada en contra de que una mujer fuera médico, o cualquier cosa que desease ser, y aquello le había gustado, indicaba que Helen Watson era una joven con ambiciones, y quizá hasta inteligente. Si se llevaban bien podrían ser los doctores Keller, los médicos del pueblecito de Little Lake. Con un poco más de suerte, hasta serían felices, y formarían una familia con muchos niños, algo que, no podía negarlo, sí que le provocaba el eco de una emoción intensa. 

			¡Le gustaría tanto! Siempre había envidiado a las familias felices, aquellas cuyos miembros no se sentían solos. Tan solos como él.

			David suspiró. Colocó sus pocas ropas en armario y cómoda, puso el libro que estaba leyendo en la mesilla y se tumbó en la cama para comprobar el colchón y descansar un poco. Pero, nada más apoyar la cabeza, algo se movió bajo la colcha, y hasta lanzó un chillido. 

			Alarmado, se puso en pie de un salto. Algo se agitaba allí, frenético. Apartó las sábanas y vio un ratón de buen tamaño. 

			El bicho giró sobre sí mismo y salió disparado en dirección al primer rincón oscuro. David intentó atraparlo, pero lo perdió de vista. Luego trataría de encontrarlo.

			Llevado por un impulso, se asomó a la ventana. A la luz del ocaso vio dos figuras que se escondían detrás de unos toneles situados junto a la entrada trasera de la casa. 

			La tal Helen, seguro, y alguna amiga.

			—Jodidas crías... —maldijo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ese hombre viene a quedarse con todo

			—¡Estoy segura de que nos ha visto! —exclamó Helen Watson, apurada. 

			A su lado, Sarah Holmes rio. Ambas eran jóvenes de menos de veinte años, rubias, algo más altas de la media y encantadoras. Helen tenía unos grandes ojos violeta tras las gafitas doradas de montura redonda, y los de Sarah, algo más rasgados, eran verdes. Caminaron con torpeza por la nieve hacia el porche trasero, recogiendo las amplias faldas de sus vestidos. Pese a los abrigos y las gorras de buen paño que llevaban, Helen estaba helada de frío, y a Sarah le castañeteaban los dientes cuando replicó:

			—¿Y qué importa? ¡Es un hombre horrible! Aunque debo reconocer que es guapo —añadió, a su pesar—. ¿Por qué los hombres horribles tienen que ser guapos?

			—No siempre ocurre —replicó Helen, pensativa. Estuvo a punto de preguntarle si le había parecido que le pasaba algo a su padre. Aquello del tirón... Pero seguramente estaba sacando las cosas de quicio. Desde la muerte de su madre, cuando ella tenía catorce años, sentía pánico ante la idea de perderlo también a él—. Mira el señor Larrington.

			Se refería al dueño de la botica, un hombre antipático donde los hubiera. De no tener un negocio como ese, tan necesario para los clientes, se habría arruinado hacía mucho, porque la gente se pensaba dos veces el ir a comprarle nada. 

			Además, todo Little Lake estaba seguro de que hacía sus preparados añadiendo algo amargo para que supieran siempre lo peor posible. Y era tan feo como podría imaginarse que fuese alguien así de malvado.

			—Bueno, sí —admitió Sarah—. ¡Pero mira sir Walter!

			Helen se volvió hacia ella con una ceja arqueada.

			—Mucho piensas tú en él.

			—¿Qué? ¡No pienso en absoluto! —protestó su amiga, pero se había ruborizado. Claro que le gustaba, ¿cómo hubiera podido ser de otro modo? Sir Walter Heatherfield, el baronet local, era un hombre tremendamente guapo, como bien sabían todas las mujeres de Inglaterra y posiblemente de más allá de las fronteras. El problema era que a él también le gustaban ellas, todas, y no tenía objeción en iniciar una aventura amorosa tras otra, algo que Sarah despreciaba de corazón. Por eso, jamás podría reconocer semejante interés—. Además, ahora estamos hablando de tu señor Keller. Te estoy ayudando a echarlo de aquí.

			—Sí... Pero... La verdad es que no me parece tan malo —murmuró Helen, como para sí, mientras empezaba a rodear la casa para entrar por la puerta principal. Si lo hacían por la cocina, la señora Douglas las reñiría por interrumpirla y seguro que les encontraría rápido alguna que otra tarea de lo más tediosa—. Serio sí. O más bien triste.

			—No te ablandes. Ese hombre ha venido a quedarse con todo. Incluso contigo. No podemos permitirlo.

			—No —convino, aunque indecisa—. Por supuesto que no.

			—Ja. Me hubiera gustado ver su cara el encontrarse la rata.

			Helen la miró mortificada.

			—Eso ha sido un exceso.

			—Pues haberme permitido darle la pócima de la bruja Perkins. 

			Llamaban así a un laxante de invención local —lo que le daban desde siempre las madres de Little Lake a sus hijos, cuando tenían problemas de estreñimiento— que la pobre señora Perkins no había inventado ni de lejos. De hecho, era mucho más antiguo que ella. Pero como se la consideraba la bruja de Little Lake, en algún momento alguien había encontrado gracioso llamarlo así y le había quedado el nombre. 

			¡Menudo brebaje! El doctor Watson había hecho lo posible para que se dejara de usar, por ser demasiado agresivo, y en los últimos tiempos casi se había sumido en el olvido, excepto como amenaza para los niños que no querían comer.

			—No seas mala. Pobre hombre. No se merece esos retortijones.

			—Bueno, sí... Como me lo dio mi madre una vez, sé que nadie se lo merece. Hablando de mi madre... —Aceleró hacia la escalera del porche—. Tengo que irme o llegaré tarde a la cena. Y la odiosa señora Holmes está furiosa conmigo.

			—¿Por qué?

			—Porque no hice caso de sir Walter el otro día, cuando nos cruzamos con él en la calle. ¿Qué iba a ser?
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